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  Longchamp, secretario de Voltaire de 1746 a 1754, cuenta en sus Memorias 1 que Babouc, o El mundo tal como es, se escribió en 1746, durante el retiro de Voltaire en Sceaux; y no he encontrado nada que contradiga a Longchamp. La edición más antigua que conozco es la de 1748, en el tomo VIII de la edición de Dresde de las Obras de Voltaire. Este cuento también forma parte de la Recopilación de piezas en verso y en prosa, del autor de la tragedia de Semíramis, 1750, in-12.




  Es una imitación de Babouc, o por lo menos de su título, lo que ha hecho el autor desconocido de un folleto titulado: La Luna tal como va, MDCCLXXXI, en 8.º, de treinta y seis páginas; folleto por debajo de toda crítica, y relativo a las discusiones entre José II y los holandeses acerca de la apertura del Escalda.




  La Revolución Francesa dio lugar a tres imitaciones de Babouc: I. El regreso de Babouc a Persépolis, o la continuación de El mundo tal y como es, 1789, in-8°, tuvo dos ediciones; es un opúsculo de treinta páginas: no he podido descubrir quién es el autor. II. El hijo de Babouc en Persépolis, o El mundo nuevo, París, diciembre de 1790, in-8°, de ciento veinticuatro páginas. III. Nueva visión de Babouc, o la Persia tal y como es, 1796, in-8°, de ciento doce páginas, que contiene solo la primera parte y el anuncio de la segunda. No creo que la segunda parte llegara a publicarse. El autor se llamaba Bunel.




  ———




  Las notas sin firma, indicadas con letras, son de Voltaire.




  Las notas firmadas con una K son de los editores de Kehl, los Sres. Condorcet y Decroix. Es imposible distinguir con rigor la contribución de cada uno.




  Las adiciones que he hecho a las notas de Voltaire o a las de los editores de Kehl están separadas de ellas por un — y, al igual que mis notas, están firmadas con la inicial de mi nombre.




  BEUCHOT.


  4 de octubre de 1829.




  EL MUNDO TAL COMO VA, LA VISIÓN DE BABOUC




  

    Índice

  




  I. Entre los genios que gobiernan los imperios del mundo, Ituriel ocupa uno de los primeros puestos y tiene a su cargo el departamento de Asia Mayor. Una mañana bajó a la morada del escita Babouc, a orillas del Oxus, y le dijo: Babouc, las locuras y los excesos de los persas han despertado nuestra ira: ayer se celebró una asamblea de los genios de Alta Asia para decidir si castigaríamos a Persépolis o si la destruiríamos. Ve a esa ciudad, examínalo todo; volverás para darme un informe fiel, y yo decidiré, según tu informe, si castigar la ciudad o exterminarla. Pero, señor —dijo humildemente Babouc—, nunca he estado en Persia; no conozco a nadie allí. Mejor así —dijo el ángel—, no serás parcial; has recibido del cielo el discernimiento2, y yo te añado el don de inspirar confianza; camina, mira, escucha, observa y no temas nada; serás bien recibido en todas partes.




  Babouc montó en su camello y partió con sus sirvientes. Al cabo de unos días, se topó cerca de las llanuras de Sennaar con el ejército persa, que iba a enfrentarse al ejército indio. Se dirigió primero a un soldado que encontró apartado. Le habló y le preguntó cuál era el motivo de la guerra. Por todos los dioses —dijo el soldado—, no tengo ni idea; no es asunto mío; mi trabajo es matar y que me maten para ganarme la vida; da igual a quién sirva. «Incluso mañana mismo podría pasarme al bando de los indios; pues dicen que dan a sus soldados casi media dracma de cobre al día más de lo que nosotros ganamos en este maldito servicio de Persia. Si quieres saber por qué luchamos, habla con mi capitán».




  Babouc le hizo un pequeño regalo al soldado y entró en el campamento. Pronto conoció al capitán y le preguntó por el motivo de la guerra. «¿Cómo quieres que lo sepa?», dijo el capitán, «¿y qué me importa ese bonito motivo? Vivo a doscientas leguas de Persépolis; oigo decir que se ha declarado la guerra; dejo inmediatamente a mi familia y voy a buscar, según nuestra costumbre, la fortuna o la muerte, ya que no tengo nada que hacer. Pero tus compañeros —dijo Babouc—, ¿no son un poco más cultos que tú? No —dijo el oficial—; apenas nuestros principales sátrapas saben con precisión por qué nos matamos.




  Babouc, asombrado, se introdujo en el círculo de los generales; se ganó su confianza. Uno de ellos le dijo al fin: La causa de esta guerra, que lleva veinte años asolando Asia, se remonta a una disputa entre un eunuco de una mujer del gran rey de Persia y un empleado de una oficina del gran rey de la India. Se trataba de un derecho que equivalía más o menos a la trigésima parte de una darica3. El primer ministro de la India y el nuestro defendieron con dignidad los derechos de sus amos. La disputa se recrudeció. Se movilizó por ambas partes un ejército de un millón de soldados. Hay que reclutar para este ejército cada año más de cuatrocientos mil hombres. Los asesinatos, los incendios, las ruinas y las devastaciones se multiplican, el mundo sufre y la lucha continúa. Nuestro primer ministro y el de la India protestan a menudo de que solo actúan por el bien de la humanidad; y con cada protesta siempre hay algunas ciudades destruidas y alguna provincia arrasada.




  Al día siguiente, ante el rumor de que se iba a firmar la paz, el general persa y el general indio se apresuraron a dar batalla; fue sangrienta. Babouc vio todas las faltas y todas las abominaciones; fue testigo de las maniobras de los principales sátrapas, que hicieron lo que pudieron para que su jefe saliera derrotado. Vio a oficiales asesinados por sus propias tropas; vio a soldados que remataban a sus compañeros moribundos, para arrancarles unos harapos sangrientos, desgarrados y cubiertos de lodo. Entró en los hospitales donde llevaban a los heridos, la mayoría de los cuales morían por la negligencia inhumana de aquellos a quienes el rey de Persia pagaba generosamente para que los socorrieran. «¿Son estos hombres —exclamó Babouc— o bestias feroces? ¡Ah! Veo claramente que Persépolis será destruida».
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